Clase 11: El Secreto de Los Cuatro Jinetes
Revelación 5:1 - Revelación 6:17
Se nos dice que "Dios, es Luz; y que, en Él, no hay oscuridad alguna". Cuando ustedes reconocen también que Dios es, Todo, entonces saben que Todo, tiene que ser Luz, sin tiniebla alguna. Y finalmente, a medida que esta comprensión se profundiza y comanda, y los lleva hacia su iluminación, entonces sabrán que eso constituyó el descubrimiento tras el mundo del bien y del mal: que aquí, en esta tierra, existe otro universo. Y en esta nueva Conciencia, a medida que el descubrimiento de El Maestro se convierta en el descubrimiento de ustedes, percibirán el mundo del mal disolverse como algodones de azúcar ante sus ojos. Y entonces contemplarán la Creación Divina como siempre ha sido, delante de ustedes. De esa manera es que Juan fue elevado hacia ese estado de conciencia que hoy en día puede ayudarnos a comprender la verdadera enseñanza de El Cristo, traída a la tierra, para levantar todos los velos, y contemplar a El Cristo, tal como Él, es.
Y Juan fue elevado hacia El Espíritu; y ahora, en su Primera Visión, percibimos, que él ve un Ángel.
 
“Y vi en la mano derecha de Aquél que estaba sentado en el trono, un libro escrito por dentro y por fuera, sellado con siete sellos; y vi a un ángel fuerte proclamando a gran voz: ¿Quién es digno de abrir el libro, y desatar sus sellos? –Y ningún hombre, ni en el cielo ni en la tierra ni bajo la tierra, podía abrir el libro; ni siquiera mirarlo” (Revelación 5: 1-3).
Nosotros tenemos a El Padre, el Trono de El Padre, alguien sentado en el Trono; y en Su mano derecha tiene un Libro. Y a cada uno de nosotros se nos dice: "¿Puedes abrir ese Libro?" Y el Ángel dice: "No; nadie en la tierra es digno". La Conciencia, que es Dios, contiene Su propia Voluntad Infinita, la cual constituye el Trono de Dios. Y sentado en ese Trono, sobre la Voluntad Infinita de Dios, se encuentra el Poder de esa Voluntad; y la Mano derecha de dicho Poder constituye la perfección de ese Poder; y en la perfección de ese Poder hay un Libro. –El Libro de la Vida, El Libro de la Realidad, El Libro de la Verdad – y nosotros, no somos dignos de abrir el Libro de la Verdad. ¿Por qué? Ésa es la pregunta que debemos averiguar hoy; ésa es la pregunta que nos hemos estado haciendo toda la vida. "¿Por qué no puedo vivir en el Reino de Dios sobre la tierra? ¿Por qué no puedo moverme y tener mi Ser dentro de la Realidad? Si no existen el bien ni el mal, ¿por qué me encuentro confrontado con el par de opuestos? ¿Por qué no soy digno de abrir el Libro de la Verdad? ¿Por qué no soy digno de vivir en la Verdad? ¿Por qué no soy digno de experimentar todo lo que la perfección de Su Verdad implica?"
Y Juan dice:
"No había nadie digno de abrirlo. Así que lloré. Lloré mucho, porque ningún hombre fue encontrado digno de abrir y de leer el libro, ni siquiera de mirarlo" (Revelación 5:4)
Espiritualmente, cuando ustedes lloran, es porque se están alineando con la Voluntad de Dios. Ustedes están muriendo, por su propia voluntad – de ahí su llanto. Y ahora Juan se estaba alineando con la Voluntad de El Padre. Él estaba crucificando la voluntad de Juan – de ahí su llanto. Él estaba deshaciendo, en su propia Conciencia, todos los actos de desobediencia a la Voluntad de Dios que habían sido parte de su vida humana. El llanto implica: deshacer la naturaleza humana – la renuncia, la redención, la reconciliación con la Voluntad de El Padre. Y Juan, aprendiendo que ningún hombre podía abrir el Libro de la Vida, de la Verdad, de la Realidad, hasta que se hubiera Unificado con la Voluntad de El Padre, estaba pasando por ese proceso de ser Unificado con esa Voluntad – y a eso se le llama llanto.
"Y uno de los ancianos me dijo: no llores, he aquí el león de la Tribu de Juda, la Raíz de David, ha prevalecido para abrir el libro y soltar sus siete sellos" (Revelación 5:5).
Lo mismo acontece con nosotros – hay un momento en que nosotros, a través de nuestra reconciliación con la Voluntad de El Padre; a través de nuestra mansedumbre y receptividad a esa Voluntad, y sólo a esa Voluntad, por nuestra anulación de todas las acciones de desobediencia en el pasado, llegamos a un punto donde el Anciano, dentro de nosotros, dice: "No llores; has anulado el pasado. Tú, eres Uno con la Voluntad de El Padre; tú, eres blanco como la nieve. No llores. Mira, Uno está a punto de deshacer los Siete Sellos: El León de la Tribu de Judá, la Raíz de David". Y con esto está enfatizando la naturaleza humana de aquel llamado Jesús, de la Tribu de Judá, la Raíz de David. Esto se está diciendo a la raza humana, para que tal como fue llevado a cabo por otro ser humano, así también ustedes puedan llevarlo a cabo. Y este ser humano fue bautizado y se convirtió en Jesús, quien manifestó a El Cristo, siendo por ello, llamado Cristo-Jesús – tal como ustedes también serán llamados cuando manifiesten: a El Cristo.
Y ahora, Aquel que va a deshacer el Sello, no es Jesús, sino El Cristo de Jesús, el Maestro Interior. El Maestro Interior es quien va a deshacer los Siete Sellos al trono de Dios, que cada uno de nosotros ha estado buscando. Esto, por cierto, constituye la resurrección de Juan – su primera resurrección.
"Y vi; y he aquí, en medio del trono y de los cuatro seres vivientes, y en medio de los ancianos, estaba un Cordero de pie, como inmolado, el cual tenía siete cuernos y siete ojos, que son los siete espíritus de Dios enviados por toda la tierra" (Revelación 5:6). 
Cada uno de nosotros, en nuestra humanidad, inmolamos al Cordero. El rechazo de El Cristo constituye la inmolación del Cordero. El desconocimiento de El Cristo Interior, de El Espíritu viviente de Dios; el desconocimiento de la Identidad; el desconocimiento del Universo Espiritual, todo esto constituye la muerte de El Cordero, que cada uno de nosotros llevamos a cabo todos los días. El Cordero está vivo dentro de nosotros, pero nosotros estamos muertos para El Cordero; no está reconocido dentro de nuestra Conciencia. El Cristo, vive dentro de nosotros; pero nosotros, no estamos vivos para El Cristo, matamos al Cordero. Pero ahora Juan contempla al Cordero como inmolado. Ese mismo Cristo que todos hemos matado como humanos, está vivo dentro de Juan – no inmolado, sino vivo, elevándose a través de la Conciencia de Juan, para abrir los Sellos. El Cristo dentro de Juan, es Quien está abriendo los Siete Sellos, tal como El Cristo, dentro de nosotros, es Quien abrirá los Siete Sellos.
Entonces El Cordero se avivará dentro de nosotros, y proclamará: “El Yo, Soy la Resurrección (Juan 11:25); El Yo, Soy el que estuve muerto, pero que ahora vive por siempre. El Yo, Soy Él, en medio de ti, a Quien, en un principio, no reconociste; pero ahora estás reconociendo: Mi Presencia, Mi Poder, Mi Voluntad, Mi Perfección. Ahora que estás viviendo bajo una perspectiva unitiva escondido dentro de El Cristo, es que El Cristo dentro de ustedes, abre las siete compuertas que conducen hacia El Reino de los Cielos sobre la Tierra”. Esto es lo que constituye el proceso llamado: Primera Resurrección, en Juan; esto es lo que constituye la entrada al Cuarto Cielo o Cuarta Dimensión de Conciencia, a la cual llamamos: Iluminación.
Así pues, dentro de cada uno de nosotros se encuentra El Cristo, esperando nuestro reconocimiento – no de palabra, sino nuestra receptividad y obediencia – nuestra habilidad para seguir los pasos de El Cristo, de El Pastor Interior, el cual restaura nuestra Alma. Este volvernos hacia el Interior, constituye El Camino; y ahora, para Juan, está demostrando ser: el único Camino. Le muestra que, el mensaje de El Cristo en la tierra, sólo es recibido por quien entrega toda su vida a "El Yo, El Cristo", El Padre Interior, Quien es poderoso, Quien es mayor que aquel que camina sobre la tierra. Y "El Yo, El Cristo", El Padre Interior, es Quien lleva a cabo todo; Quien mueve montañas, Quien divide el Mar Rojo, Quien hace llover el maná oculto desde el Cielo. El Yo-Cristo dentro de ustedes, Estoy siempre listo para abrir los Siete Sellos, y para conducirlos a El Reino de los Cielos sobre la tierra. Nieguen su personalidad, tomen su cruz, crucifiquen todo aquello que no sea de Dios, y Síganme. Y Juan está llevando a cabo exactamente eso – su llanto ha cesado. Se le ha dicho que ya no deshaga – él, ha deshecho toda la naturaleza humana de su pasado. Ahora él está a punto de convertirse en un Hijo de La Resurrección.
“Y en medio de los ancianos, estaba en pie un Cordero como inmolado, el cual tenía siete cuernos, y siete ojos, que constituyen los siete Espíritus de Dios, enviados a toda la Tierra” (Revelación 5:6).
Los Siete Cuernos, pues, representan la fortaleza perfecta, La Omnipotencia. Los Siete Ojos representan La Omnisciencia. El siete implica siempre la compleción. Sólo dentro de El Cristo se encuentran la Omnipotencia y la Omnisciencia. Nosotros somos sacados fuera de lo finito, hacia la Omnipotencia – los Siete Cuernos; hacia la Omnisciencia – los Siete Ojos, sólo cuando nos encontramos en un estado consciente de Naturaleza-Cristo; de Identidad Espiritual, indivisa.
 “Y el Cordero vino, y tomó el libro de la mano derecha de Aquél que estaba sentado en el trono” (Revelación 5:7).
Así es como le aconteció a Juan – le aconteció a Jesús que "El Yo, y el Padre, Uno somos" – y Juan percibe esa Unicidad como Dios, El Padre, y El Yo, Juan, estando aquí unidos en esa Unicidad debido a El Cristo Interior. Juan se encuentra dentro de El Cristo; El Cristo se encuentra dentro de El Padre – "El Yo, y el Padre, Uno somos". Y eso constituye la promulgación de El Cristo Interior, al abrir el Libro de la Verdad, para que la Voluntad, la Perfección, el Poder y el Amor de El Padre, puedan fluir dentro de ustedes, a través de El Cristo de su Ser. El Cristo en ustedes, recibe la Totalidad de El Padre. Y ustedes, al recibir y al reconocer a El Cristo dentro de ustedes como su Identidad, están recibiendo la Totalidad de El Padre, y son traídos bajo el señorío de Dios.
“Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro seres vivientes y los veinticuatro ancianos se postraron delante de El Cordero, teniendo cada uno, arpas y tazones de oro llenos con perfume, lo cual constituye las oraciones de los santos” (Revelación 5:8).
Conforme El Cristo es reconocido en ustedes, cada faceta de su Ser es alineada, y esto es lo que constituye a los Ancianos, a los Santos postrados. Existe una Unicidad, una Mente Única, una Sustancia Única, un Ser Único – la cadena completa de mando está establecida en una Unicidad. Y en esta Filiación o Unión Consciente con El Padre, cada faceta del Ser de ustedes se encuentra bajo la Voluntad, la Perfección y el Poder de El Espíritu Infinito. Ahora bien, sus arpas y tazones de oro llenos con perfume, implican que ahora, ustedes son un instrumento para Lo Infinito; ustedes han sido Unificados con El Padre; ustedes han tomado el Libro de la Vida de la mano derecha de Aquél que se sienta sobre el Trono, en la Conciencia de Dios. Y las arpas representan los deseos; y los tazones de oro llenos con perfume, representan las obras que ahora llevamos a cabo – La Voluntad Divina y las Obras Divinas, han sido ejecutadas. Ustedes, glorifican al Padre – éste es el Hombre Nuevo, la Nueva Conciencia, el ideal de El Hombre-Cristo que camina sobre la tierra, la cual constituye el destino para cada hombre. “Porque El Yo, voy a mi Padre; y a vuestro Padre – El Yo, El Cristo del Ser de ustedes”.
“Y cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú, fuiste inmolado; y con tu sangre, nos has redimido para Dios, de todo linaje, lengua, pueblo y nación” (Revelación 5:9).
Este nuevo cántico ha sido llamado: el nuevo Cántico de la Resurrección. Ésa es, la Nueva Conciencia que ya no está sujeta a la mente del mundo. Esta Conciencia no entona el cántico que el mundo canta acerca del bien y del mal. Esta Conciencia entona el cántico de la Verdad de que: Dios es, Todo; que El Espíritu es, Todo; que, en Él, está La Luz; y que no existe oscuridad alguna.
Y la Sangre que ustedes reciben ahora, ya no es más, una imitación de Sangre – es la Sangre verdadera; es la Sangre divina. La Voluntad de Dios constituye la Sangre Divina; y conforme la Voluntad de El Padre se derrama a través de ustedes, de la misma manera la Sangre Divina se derrama también por medio de ustedes. Ustedes no pueden llevar a cabo esto, con rituales, dogmas, o ni con palabras; ustedes pueden adherirse a todos los movimientos que existen, pero éste, es el único Bautismo que les trae la verdadera Sangre Divina. Nos fue dicho que ustedes tienen que renacer de Agua y de Espíritu. El Agua es el símbolo de la Purificación – la Purificación sólo llega a través de la Voluntad de El Padre en ustedes. El Bautismo de la Voluntad de El Padre en ustedes, nace del Agua.
Juan bautizó como un símbolo de que tenemos que nacer del Agua. Tenemos que ser purificados, al recibir Sangre Divina. Y por medio de El Cristo en ustedes, la Voluntad de El Padre fluye, purificando su sentido completo de humanidad; purificando la creencia en la mortalidad. Toda familia y nación – todo aquello que no provenga de El Padre, es llamado: familia y nación. Y así ustedes toma el señorío sobre todo aquello que no proviene de El Padre, a través de la Voluntad de El Padre que fluye por medio del reconocimiento de El Cristo del Ser de ustedes.
“Y nos has hecho para nuestro Dios, reyes y sacerdotes; y reinaremos sobre la tierra” (Revelación 5:10).
Al ser capaces de recibir la Voluntad de El Padre por medio de El Cristo en ustedes, se convierten en un Rey sobre la tierra, un Sacerdote de Dios. Ahora se encuentran dentro de El Reino de Dios, trabajando como un Rey dentro de El Reino, y por la Voluntad de El Padre que fluye a través de ustedes, en inspiración directa – ustedes son un Sacerdote de Dios, recibiendo directamente desde El Padre Interior, esa Verdad que ustedes pueden derramar como una bendición, para quienes los rodean.
Ahora debieran ustedes comprender la diferencia que tenemos ante nosotros, entre un Sacerdote de Dios, el cual ha recibido a El Cristo Interior, estando así, en unión consciente con El Padre, y nuestra imitación humana, la cual no ha recibido la Voluntad ni la Inspiración directa de El Padre. Y todo sobre la tierra está en proporción directa al hecho de si hemos recibido una impartición interna directa, o si tan solo estamos repitiendo, al leer las palabras de la Biblia.
Ahora se nos dice que nuestro camino hacia el Libro de la Vida, hacia la Realidad, no es a través de las palabras que repetimos, leemos o escuchamos. Hay un Camino único, estrecho y perfecto – y sólo ése constituye El Camino. El Cordero en ustedes, tiene que moverse a través de la Conciencia de ustedes, y tomar el Libro de la Mano de El Padre – no hay otra manera. Entonces ustedes se convertirán en un Rey sobre la tierra, en un Sacerdote de Dios. Y no tienen que utilizar un sombrero ni una vestimenta especial para ello; ustedes no tienen tampoco que pertenecer a ninguna orden sagrada – ustedes se encuentran ungidos desde el Interior. De esta manera ustedes abren el Libro de la Verdad dentro de su propia primera Resurrección.
 “Y miré, y entonces escuché la voz de muchos ángeles alrededor del trono, de los seres vivientes y de los ancianos; y el número de ellos era diez mil veces diez mil, y miles de miles" (Revelación 5:10).
Ahora la voz de ustedes es unida a las de su propio hogar, para convertirse en Una Sola Voz: la Voz viva de El Padre Mismo. Todos están unidos en un Único Hijo, en el reconocimiento de ser Coherederos en Cristo. Ustedes descubren que nunca estuvieron solos – eso no es posible; ustedes descubren la Identidad del Ser Único – ese Único Ser Infinito en quien todos somos Uno. Ésa es la actividad hacia la cual todos nos estamos moviendo ahora, rápidamente.
 
"Diciendo en voz alta; digno es El Cordero que fue inmolado, para recibir poder, riquezas, sabiduría, fuerza, honor, gloria y bendiciones" (Revelación 5:12).
Ahora bien, he ahí los siete frutos del Espíritu, pero… ¿Quién los recibe? ¿Quién es digno de recibirlos? –Digno es, El Cordero. Estábamos buscando uno sobre esta Tierra que fuera digno de abrir el Libro de la Verdad, pero ninguno era digno, tan solo El Cordero. Y sólo El Cordero es quien recibe los frutos del Espíritu. ¿Y dónde nos deja todo eso? –Nosotros debemos estar vivos en la Conciencia-Cristo; nosotros debemos estar en la Conciencia-Cristo. Porque la Conciencia-Cristo constituye El Cordero. Y sólo la Conciencia-Cristo es digna de recibir poder. Coloquen la palabra Espíritu detrás de cada una de estos frutos, para recibir el Poder espiritual, la Riqueza espiritual, la Sabiduría espiritual, la Fuerza espiritual, el Honor espiritual, la Gloria espiritual, las Bendiciones espirituales. Dentro de Identidad Espiritual, ustedes reciben la totalidad de los siete Espíritus de El Padre – y entonces ustedes son honrados y glorificados en Cristo.
“Toda criatura que está en el Cielo, sobre la Tierra, y debajo de la Tierra; y todo aquello que se encuentra en la mar, y todo lo que en ellos está, oí decir: Bendición, honor, gloria y poder para Aquel que se sienta sobre el trono” (Revelación 5:13).
Y recuerden que: Aquel que se sienta sobre el Trono, constituye el Poder Omnipotente de la Voluntad de El Padre. Y cuando ustedes honran el Poder Omnipotente de la Voluntad del Padre, entonces ustedes están admitiendo esa Omnipotencia de El Padre en todas partes, la cual les garantiza que Aquel en quien hay Luz, y nada más, es tan Omnipotente, que la oscuridad jamás podrá ser. Estamos aprendiendo a mirar las apariencias de este mundo, pero a honrar a Quien se sienta sobre el Trono; estamos aprendiendo a honrar a El Cristo Invisible, la Luz en la cual no hay oscuridad alguna, como la Presencia total de El Padre sobre la Tierra. Honrar y pagar tributo a El Cristo es, aceptar que Dios es, todo; que Dios es Luz y, por lo tanto, El Cristo siendo la Identidad del Hombre, la Imagen y Semejanza divinas, la Luz de El Padre, entonces la Identidad espiritual constituye mi Identidad – El Yo, Soy esa Luz. El cambio de Conciencia implica saber que no hay ser material alguno. El Cristo, no es ser material. Honrar a El Cristo constituye esa gran capacidad para levantarse de la tumba del yo personal.
La vislumbre de El Cristo en ustedes, ese primer despertar glorioso, los deja a ustedes con esa gran y apasionante idea de que, ahora, reinaremos – el mundo se vuelve más brillante; la esperanza se eleva por dentro. Sabemos que toda la oscuridad que hemos encontrado no ha sido más que un espejismo de los sentidos. Comenzamos a percibir posibilidades jamás soñadas por la mente humana. La primera resurrección, para Juan, había acontecido.
“Y los cuatro seres vivientes decían: Amén; y los veinticuatro ancianos se postraron sobre sus rostros, y adoraron a Quien vive por los siglos de los siglos” (Revelación 5:14)
Han captado una vista previa de ustedes mismos, y a medida que se esclarece su visión, la visión de Juan, continúa; y ahora el Primer Sello ha sido parcialmente abierto, al mostrarnos las capacidades completas que nos esperan. Los Siete Espíritus, la Sabiduría Espiritual, la Riqueza Espiritual, el Honor Espiritual, la Gloria Espiritual y las Bendiciones Espirituales – el espectro completo de la Divinidad.
Y eso nos conduce a la parte más desconcertante de la visión: los Cuatro Jinetes del Apocalipsis. Bien pudieran ustedes decir, ¿Por qué hemos de escuchar otra vez una historia acerca de Cuatro Jinetes que entraron a la mente de un hombre, cuando éste tuvo una visión? Resulta posible que ustedes hayan leído muchas de las versiones de las Escrituras, a lo largo de las interpretaciones de las Escrituras de muchos teólogos eruditos. Bueno, hemos tenido esos Cuatro Jinetes en la Biblia desde que existe este Libro de Juan. Finalmente, luego de que fuera aprobado como parte de la Biblia, se imprimió durante los siglos cuatro o cinco; y, a pesar de los Cuatro Jinetes, a pesar de todas las palabras que se han escrito acerca de ellos, todo cuanto ustedes tienen que hacer es, abrir sus ojos, y mirar hacia el mundo – ahí pueden contemplar que los Cuatro Jinetes, no nos han hecho ningún bien, aunque se suponía que para eso estaban allí – estaban ahí con un propósito: constituyen la visión de El Cristo, en Juan.
¿Es burlada la Palabra de Dios? O tal vez, los Cuatro Jinetes han sido como el árbol en el patio trasero – estéril durante todo el invierno, y de repente en flor. Estamos en la época en que los Cuatro Jinetes están a punto de florecer, y podemos entender su poder dentro de nosotros; su significado Ahora los vemos, a través de los ojos de Juan – de una manera diferente. No de la forma en que los hombres han escrito acerca de ellos, sino a través de los ojos de El Espíritu.
Sabemos que el primero será este Caballo Blanco. Y bien, esto es lo que deben aprender desde el principio: que los Cuatro Jinetes son todos y cada uno de ustedes. No hay ninguna palabra acerca de los Cuatro Jinetes, que no les concierna. Ustedes son, los Cuatro Jinetes, y verán el por qué. No se refieren a la hambruna sobre la tierra; no se refieren a la guerra, no se refieren a la peste, y no se refieren a un hombre sobre un Caballo Blanco – se refieren a ustedes. Y tampoco fue algo que a Juan se le ocurriera – él, no era un dramaturgo. Juan estaba en ese Nivel de Conciencia en el cual percibió la misma visión que otros habían percibido anteriormente. Mucho de lo que ustedes escuchan y leen en la Revelación de Juan, acontece en un determinado Nivel de Conciencia; así, Zacarías percibió aquello que Juan percibió; lo mismo Daniel. Ezequiel percibió algo, y eso representan la certeza para ustedes, de que existe un lugar en la Conciencia, en el cual ustedes también contemplarán a los Cuatro Jinetes. Las visiones de El Cordero, el Halo Dorado, el Trono, que no constituyen símbolos de la tierra, sino de El Alma. Démosles un vistazo:
“Y el Yo, vi cuando el Cordero abrió uno de los sellos, y escuché, como si fuera el ruido del trueno, a una de las cuatro criaturas, diciendo: Ven; y mira” (Revelación 6:1).
Ahora es El Cordero, El Cristo, Quien abre los Sellos. Esto representa la Conciencia-Cristo en ustedes, comenzando a abrir un Sello – una barrera para su reconocimiento de la perfecta armonía de la Presencia de Dios. Y cuando El Cristo en ustedes abre el Sello, entonces el Ángel dice: “Ven; y mira”.
 
“Y el Yo, miré, y he aquí un caballo blanco; y el que estaba sentado sobre él, tenía un arco; y le fue dada una corona, y salió conquistando, y para conquistar” (Revelación 6:2).
Consideren un momento cuando la Verdad llegó por primera vez a ustedes, claramente. Fue cuando se montaron sobre su Caballo Blanco – contaban con la Verdad; contaban con la Corona de la Victoria a su favor; contaban con el Arco, contaban con un blanco u objetivo, y no podían fracasar. Estaban encumbrados más allá del poder de su imaginación – eran Lady Guinevere o el mismo rey Galahad corriendo hacia el horizonte, porque contaban con la nueva Verdad – el reconocimiento de un cierto poder dentro de ustedes. Y esto es lo que les acontece a todos en ese momento, cuando la Verdad entra por vez primera, y nos libera de la prisión de la mente humana. ¡Qué sentimiento más glorioso! Y tal como anteriormente se dijo, tenemos la sensación de que reinaremos, seremos reyes de la tierra, y sacerdotes de El Padre. Así es como nos sentimos en ese momento, porque hemos visto que un Hombre caminó sobre la tierra, hizo milagros, y dijo: “Ven; tú puedes hacer lo mismo; incluso mayores obras harán”. Y claro que nuestro corazón responde – nos encontramos cabalgando hacia el atardecer, montados sobre un Caballo Blanco.
Se trata de toda persona que comienza a amar la Biblia – quiere salir y ser misionero; quiere difundir la Palabra [Verbo], las Buenas Nuevas. Así pues, ahora ustedes creen tener la Llave – pero tan solo es el Primer Sello. Entonces miran, y he aquí, justo afuera de ustedes, desde su interior, encuentran otro Caballo emergiendo. Y no es algo que ustedes quieran, pero van a tener que cambiar de Caballos; van a dejar por completo ese Caballo Blanco, y ahora van a montar uno Rojo; y luego montarán uno Negro; y después un cuarto más, un Caballo pálido o Gris. Comenzaron con un Caballo Blanco de la Verdad; con un Arco listo para atinar a cualquier objetivo; un blanco, un blanco perfecto – obtuvieron la Corona de la Victoria. ¿Qué aconteció?
Sobre el Caballo Rojo, hay otra guerra de jinetes; sobre el Caballo Negro, hay otra hambruna de jinetes; sobre el Caballo Gris, hay otra muerte de jinetes. Ustedes, sobre el Caballo Blanco, y contra su propia voluntad, sin ningún propósito en mente, fueron sacados de allí, y se encontraron montando uno Rojo.
Una vez más ustedes fueron levantados, y se encontraron montando un Caballo Negro y después uno Gris. ¿Por qué no podemos quedarnos en el Caballo Blanco? Ése es el gran secreto acerca de lo que está aconteciendo aquí. La guerra es únicamente guerra aconteciendo dentro de ustedes; la hambruna es sólo hambruna dentro de ustedes; la muerte es muerte, pero dentro de ustedes. Cada uno de nosotros tiene una guerra: una agitación, un malestar interno. El Jinete del Caballo Rojo, la guerra, es el malestar dentro de ustedes – y debido a la naturaleza de las emociones humanas. El Jinete del Caballo Negro es el intelecto de ustedes, su sentido de la razón y la lógica, su mundo de los cinco sentidos – es negro porque no está en la Luz; no está en El Cristo, que constituye la Luz. Y el Jinete del Caballo Gris es la creencia de ustedes en la materia, su conciencia de cuerpo, de forma.
Entonces descubren que, aunque la Palabra les fue dada, y la han aceptado, creyendo en Ella y adorando a Dios, galopando en su Caballo Blanco, un poder desconocido para ustedes, se mueve a través de ustedes – se trata de la mente del mundo, la cual los baja de su Caballo Blanco, hacia un lecho de emociones. Emociones que ustedes preferirían no tener, como: envidia, celos, odio, temor y resentimiento – se trata de su Caballo Rojo. Ustedes no quieren montar el Caballo Rojo, pero son incitados. Las cosas suceden; y, a pesar de la Palabra [Verbo], ustedes bajan del Caballo Blanco de la Pureza, y se encuentran ahora en un estado de reacción. Por el momento nada pueden hacer al respecto, porque no se dan cuenta qué ha sucedido – se trata de la mente del mundo, actuando a través de su mente, y como su mente. Dense cuenta, el segundo Caballo, el Caballo Rojo, constituye el comienzo de la revelación del hipnotismo de la mente carnal, la cual los aparta a ustedes de la Verdad sobre la que ustedes creían que estaban montando – y ahora se encuentran montando sobre la mentira: se encuentran convencidos que hay algo ahí afuera que merece su indignación, ira, celos, resentimiento... Algo por ahí que a ustedes no les gusta; algo por ahí que tienen que condenar. Oh; pero Dios es, Luz; y en Él, no hay oscuridad en absoluto – claro, eso está olvidado; eso fue cierto en el Caballo Blanco, pero no ahora; existe una excepción por ahí, alguien por ahí que no les agrada.
Así ahora se encuentran en su Caballo Rojo – no es tan malo; y junto con ello llega una ola de pensamiento de este mundo. Ya ni siquiera están sobre un Caballo Rojo; ahora se encuentran dentro de la fría lógica de su razón y de su intelecto. Se encuentran sobre el Caballo Negro, el cual es todo lo opuesto al Blanco. Mientras que comenzaron con la Luz pura de la Verdad, ahora se encuentran razonando por ustedes mismos; están dentro de una conciencia material de cinco sentidos; están en lo opuesto a la Luz; ustedes han sido engañados por la apariencia llamada: materia, forma; sobre su intelecto se encuentran montados ahora, convencido de que, con su mente, pueden resolverlo todo; con su mente, pueden superar este problema; con su mente, pueden resolver cualquier cosa. Y el Cuarto Caballo, el Caballo Pálido, el Caballo Gris es todavía más difícil de superar, porque implica la aceptación del mundo físico por parte de ustedes.
Ustedes comenzaron con la idea de seguir el Mensaje de Cristo-Jesús, pero la mente del mundo viene a ustedes como creencias, las cuales llegan como caballos. El Caballo Rojo de la emoción, el Caballo Negro del intelecto, el Caballo Gris de la creencia en la materia. Las tres negaciones del hecho de que Dios es, Todo; que Dios es, Luz; y que en Dios, no hay oscuridad alguna – y esto representa sus Cuatro Jinetes. ¿En cuál de ellos se encuentran ustedes montados?
En ese lugar fue donde apareció un Quinto Jinete – en ese lugar fue donde Cristo-Jesús avanza a través del Ser de ustedes; donde El Cristo del Ser de ustedes, les revela un nuevo tú, un nuevo Ser, una nueva Identidad. Finalmente, el Caballo Blanco vencerá a los otros tres, como su Identidad Espiritual – sin embargo, primero tienen que atravesar por los actos de purificación.
Ustedes tienen que vencer al Caballo Rojo – las emociones; tienen que vencer al Caballo Negro – el intelecto, la mente humana, las cinco creencias sensorias.; tienen que vencer al Caballo Gris – la creencia en la materia. Y estas tres purificaciones de los tres Caballos constituyen la primera parte de la declaración de Jesucristo: "Tienen que renacer de agua" – ustedes tienen que ser purificados de toda creencia dentro de ustedes, que niegue que Dios es, Luz; y que, en Él, no hay oscuridad alguna; ustedes tienen que ser purificados de toda creencia que diga que Dios, no es todo – hasta entonces estarán preparados para el Quinto Sello – no antes.
Yo considero que aquí es donde nos detendremos un momento, y repasaremos mentalmente y en silencio, precisando dónde es que estamos parados. Ustedes son El Cristo, pero la falsa Conciencia del mundo los obliga a reaccionar: emocional, intelectual y físicamente. Mientras que El Cristo dice: “Envainen su espada; no reaccionen ante el mal; pónganse de acuerdo con su adversario; El Yo, Soy el Camino; no por fuerza, no por poder, no por fuerza mental, no por fuerza física, no por poder mental, no por poder físico – sino por… Mi Espíritu, dice El Cristo ".
Así, la purificación de ustedes consiste en confiar en El Invisible Cristo de El Ser; conocer la totalidad de El Padre donde las apariencias parecieran estar; mirar de frente todas las formas de reacción emocional que ustedes tienen, y contemplarlas como: una negación de la Presencia total de El Espíritu de Dios. Nuestra fidelidad es, para El Cristo, no para nuestras emociones – ahí es donde nos negamos a nosotros mismos; Nuestra fidelidad es, para El Cristo, no para nuestro intelecto – ahí es donde nos negamos a nosotros mismos; Nuestra fidelidad es, para El Cristo, no para nuestros requerimientos físicos – ahí es donde nos negamos a nosotros mismos.
¿Y cuáles son algunos de estos requerimientos emocionales, intelectuales y físicos? Físicamente, el mundo ha tomado drogas, ¿cierto? Los falsos apetitos, el alcohol… ustedes no pueden montar el Caballo Blanco de esa manera. Emocionalmente, tenemos nuestras ambiciones; y ustedes saben que, si no fuera por una conciencia física, ¿a qué le temerían? –El miedo nace del hecho de que ustedes creen que alguien puede destruir o dañar aquello que han admitido en su conciencia física – lo cual, en sí mismo, constituye una negación de la Identidad Espiritual.
Así pues, en tanto se encuentren montando el Caballo Rojo, el Negro o el Gris, estarán construyendo sus propias barreras para el mensaje puro de El Cristo; evitando con ello moverse hacia El Trono de El Padre para recibir desde el Poder de Su Voluntad, la Verdad perfecta del propio Ser de ustedes y del Universo que los rodea. El Plan infalible de la Creación dice: “Cuando te hayas purificado, y cuando hayas muerto diariamente, lo suficiente, a esos tres Caballos, entonces descubrirás que tú has sido sacado fuera de la agitación interior, de la hambruna interior del Espíritu; tú has sido sacado fuera de esas cualidades desemejantes a Dios. Entonces anularás la ley del karma – te encontrarás liberado”.
Ahora bien, ustedes tienen la misma inquietud interior que otros, y esta confusión interior se convierte en la guerra externa que el mundo experimenta. Así como estamos en bancarrota espiritual y hambrientos de nuestra propia Alma, de esa misma manera esta hambruna interior se convierte en la hambruna que el mundo experimenta en el exterior. Así como estamos muertos para El Cristo en el interior, esa misma muerte interna se convierte en la verdadera muerte externa.
Guerra, hambruna y muerte; muerte por violencia; muerte por carencia, y muerte por muerte, son parte de la conciencia interior del hombre, exteriorizadas. No se exteriorizan, hasta que primero se encuentren dentro. Y cuando no se encuentran dentro de nosotros, cuando nosotros estamos en Paz interior, en la Paz-Cristo, en Mi Paz; cuando estamos dentro del Alma, en lugar de dentro de la mente; cuando la plenitud del Fruto Espiritual de El Padre nos está honrando, bendiciendo, glorificando como Su Hijo, entonces la ausencia de estas cualidades de: violencia, hambruna, muerte, dentro de nosotros, ya no pueden exteriorizarse para nosotros, como guerra, hambruna y muerte, porque todo aquello que puede exteriorizarse para nosotros, no es más, que nuestra propia conciencia.
Mas si todo esto es purificado, entonces se exteriorizará como Frutos del Espíritu. Entonces ustedes verán que realmente se encuentran dentro de la Cuarta Dimensión. Para llegar al Quinto, Sexto y Séptimo Sellos, entonces ustedes tendrán que darse a la tarea, y analizar el grado en que han obedecido el Mandato: “Reconóceme a Mí, el Cristo, dentro de ti, en todos tus caminos”. Pudieran considerar que ustedes han cumplido, y probablemente lo hayan hecho hasta ese grado – han cumplido gracias a ustedes. Pero en realidad, ustedes no pueden hacerlo gracias a ustedes mismos – ustedes tienen que reconocer a El Cristo en todo. Y ustedes, no pueden resentirse con El Cristo; no pueden envidiar a El Cristo; no pueden indignarse con El Cristo, ni vengarse de El Cristo.
¿Se dan cuenta cómo sus emociones los engañan? Los llevan a reaccionar, ¿a qué? –A El Cristo, la verdadera cualidad en ustedes, que por sí sola puede descubrir los secretos de la Vida. Así pues, obedecer a El Cristo en nosotros, implica desterrar los disturbios emocionales de todas las falsas creencias de que nosotros, a través de la mente humana, podemos elevarnos al Cielo; y de la creencia de que aparte de El Espíritu, existe algo más. –No hay nada más.  Tan solo existe Mi Espíritu – la Totalidad de El Espíritu constituye: la gran Revelación, la perfecta Demostración de Cristo-Jesús. Y conforme esto sea finalmente aceptado en suficiente medida dentro de ustedes, encontrarán que El Cordero en ustedes, Se eleva para abrir ese Quinto Sello.
Hagamos una pausa ahora, y retornemos en unos momentos – habrá un intermedio de aproximadamente cinco minutos.
————————- Fin del Lado Uno ————————
¿Qué tal si aclaramos algunos de los puntos más relevantes, antes de avanzar en el Segundo Sello?
“Entonces salió otro caballo, y era rojo – y se le dio poder a quien lo montaba, para quitar la paz de la tierra, y para que se mataran unos a otros – y le fue dada una gran espada” (Revelación 6: 4).
Entonces ahora pueden ver que no se trata de guerra sobre la tierra – se trata de guerra dentro de ustedes – conflicto de voluntad con El Padre Infinito. Y este conflicto de voluntad dentro de ustedes, provoca esta agitación interior que ocurre en todos; y pueden darse cuenta por qué la guerra finalmente aparece, y por qué la Paz es quitada de la tierra. –Nosotros la quitamos de nosotros mismos; nosotros no podemos exteriorizar la Paz, porque no la tenemos dentro de nosotros. De esta manera es como la Paz, es quitada de la tierra.
“Y cuando El Cordero abrió el tercer sello, oí al tercer ser viviente que decía: Ven, y mira. Y miré un caballo negro; y el que estaba sentado sobre él, tenía una balanza en su mano.  Y oí una voz en medio de los cuatro seres vivientes, que decía: una medida de trigo por un denario, y tres medidas de cebada por un denario; y asegúrate de no dañar al aceite ni al vino” (Revelación 6:5-6).
Ahora, respecto al Caballo Negro, vemos que este jinete, este intelecto, esta mente humana, lleva un par de escalas o balanzas. Se nos dice que cuando ustedes siembran para la mente, cosechan de la mente. El equilibrio del interior corresponde a aquello que ocurre en el exterior; aquello que aparece afuera de ustedes es lo que acontece adentro. Esa es la balanza – y si ustedes están sembrando para la carne, entonces eso es lo que cosecharán. Y si ustedes no siembran para el Espíritu, entonces no podrán cosechar frutos espirituales en el exterior. Son ustedes quienes están equilibrando su propia balanza; están cosechando sólo aquello que sembraron. Ese es el significado de la balanza y del trigo: Una medida de trigo por un centavo; tres medidas de cebada por un centavo. En realidad, se trata de la misma declaración. Se les está diciendo que el karma es un contador perfecto – aquello que cosechan corresponde exactamente a aquello que han sembrado; reciben aquello por lo que pagaron. Si el precio del trigo fuera muy alto, y si ustedes pagaran mucho, entonces obtendrían mucho trigo por ese precio. Jamás podrán recibir más de lo que hayan dado.
La ley del karma hace los ajustes perfectos aclarando aquí que cualquier cosa que experimenten en su vida, constituye la correspondencia exacta de aquello por lo que han pagado. Y el pago de ustedes se realiza a través de su conciencia, puesto que su conciencia es aquello que se convierte en su experiencia. Ustedes cosechan su propia conciencia. Cuando ustedes siembran para el Espíritu, para el Cristo, entonces esa Conciencia-Cristo se convierte en su cosecha. Repito, aquello que ustedes siembran, aquello por lo que ustedes pagan, corresponde a lo que cosechan. Y ése es el significado de la medida de trigo. Nada tiene que ver con escasez; nada tiene que ver con una epidemia de carencia. Se trata de aquello que ustedes han traído sobre ustedes mismos – eso es lo que experimentan; y si falta en el exterior, es porque falta en el interior – la bancarrota financiera implica bancarrota espiritual.
Por eso es que la hambruna monta este Caballo. La mente del hombre está separada de la Mente de El Padre. Por eso es incapaz de abrir el Libro de la Vida, de recibir el Pan de Vida, y resulta deficiente; y, en última instancia provoca una hambruna dentro de ustedes, una hambruna espiritual, por lo que luego van alrededor de esta tierra diciendo: “Me falta esto y me falta aquello”, pero lo que realmente les falta no es lo material, sino que ustedes carecen de la Sustancia que podría haber hecho lo material, si ustedes hubieran estado en el Espíritu. Esta bancarrota espiritual constituye la hambruna que monta el Caballo Negro, la ausencia de Luz.
Y allí mismo dice: “Y no lastimes el aceite y el vino”. Recuerden que las cinco Vírgenes prudentes estaban aceitando sus lámparas. Ellas no se habían olvidado de aceitar sus lámparas, lo que significa que: habían mantenido abierta su Conciencia a El Cristo Interior; estaban en un estado de Unicidad con El Cristo Interior; estaban recibiendo lubricación divina. El aceite siempre se refiere a quienes son ungidos por el Espíritu. Lo mismo que con el vino – el vino de El Espíritu. No se trata tan solo la verdad de la Letra, la Palabra de la Verdad que se habla con la lengua – eso es el agua; en algunas ocasiones agua significa eso, por lo que el agua se convirtió en vino: para mostrarles que, la Letra de la Verdad, debe convertirse en las Aguas Vivas, en El Espíritu de la Verdad llamado Vino.
Así pues, si ustedes están observando hacia el interior, descansando en el conocimiento de El Cristo Interior, entonces se encuentran dentro del Vino de El Espíritu. Ésa es la resultante o fruto del descanso interior. Ungidos por el Aceite, ustedes reciben el Vino de El Espíritu – y entonces no experimentan: la carencia, la hambruna, la guerra, las cosas de este mundo – están inmunes a la ley del karma.
Todo eso es revelado en estos símbolos de El Alma. Y la Cuarta Bestia, el Cuarto Caballo, constituye esta misma Muerte.
“Y se le dio poder sobre la cuarta parte de la tierra, para matar con espada, y con hambre, y con muerte, y con las bestias de la tierra” (Revelación 6:8).
Bueno, ya no hay poder alguno en la muerte; pero para saberlo tendrías que regresar con ese tipo sobre el Caballo Blanco, pues ha cometido una gran cantidad de torpezas – salió a conquistar conquistando, y a conquistar. ¿Qué es aquello que iba a conquistar? ¿A quién iba a conquistar? Él creyó que aceptaba las enseñanzas de Jesús, pero no fue así – Jesús no enseñó que hubiera bien y mal sobre la tierra; Jesús enseñó que sólo hay Luz. Ahora bien, ¿qué es aquello que ustedes van a conquistar? ¿Qué es aquello que un benefactor va a llevar a cabo, cuando no existe mal alguno allá afuera, para ser beneficiado?
Así pues, ahora estamos siendo levantados; la purificación se está estableciendo; estamos siendo elevados para reconocer que jamás se le puede negar la Paternidad de Dios a ningún individuo sobre esta tierra. Dios es, El Padre de todo individuo sobre esta tierra; de toda bestia del campo; El Padre de todo lo que vive. Y “no llamen Padre a nadie, excepto al Uno Quien es su Padre en los Cielos”.
Bien, en el instante en que se hayan dado la vuelta, y hayan negado la Paternidad de Dios para cualquier individuo sobre esta tierra, en ese mismo instante habrán descendido del Caballo Blanco. Ustedes no pueden odiar, sin odiarse a sí mismos; ustedes no pueden odiar sin negar la Omnipresencia de Dios. Y en el instante en que ustedes se odiaran, en ese mismo instante estarían negando que Dios es, su Padre, ya que no pueden odiar al Hijo de Dios. Y si Dios no es su Padre dentro de mi Conciencia, entonces ese juicio que les adjudico, me es devuelto. En el instante en que hubieran encontrado un lugar donde Dios no estuviera, en ese instante estarían montados sobre uno de los otros tres Caballos, experimentando guerra, hambre o muerte.
“Hasta con el menor de éstos, mis hermanos”, yo tengo que percibir que Dios es, el Padre de todos. ¿Y por qué Dios es, el Padre de todos? –Porque el único Hijo de Dios es, el Cristo Infinito, el cual camina sobre la tierra, ahora. Si yo mirara más allá de El Cristo de ustedes, hacia una persona, entonces negaría la Paternidad de Dios, la Presencia y la Totalidad de El Espíritu – estaría perpetuando mi propio sufrimiento; me estaría condenando a mí mismo, no a ustedes. No existe poder alguno en mi condena hacia ustedes – yo soy quien está condenado. Y cuando ustedes condenan a otro, entonces literalmente se están condenando a ustedes mismos; se están saliendo del Círculo de El Cristo. Y, por supuesto, al Cordero, Quien es El Cristo de ustedes, son ustedes quienes lo están asesinando nuevamente, quienes lo están crucificando tal como en la antigüedad, tal como todos en el mundo lo han estado haciendo día tras día, hasta el momento del reconocimiento, de que El Padre, dentro de uno mismo, constituye el verdadero Cristo de nuestro propio Ser.
Bien, cuando la purificación se arraiga, cuando se establece dentro de ustedes, entonces se dan cuenta por qué era necesario caminar dentro de la Identidad de El Espíritu, en la aceptación de que la Perfección es, omnipresente; en la aceptación de que el Amor es, omnipresente; en la aceptación de que la Belleza y la Armonía son, omnipresentes; en la aceptación de que la Gracia es, Omnipresente – porque sólo ahora se dan cuenta que están recibiendo y aceptando, las enseñanzas de quienes se han adelantado hacia un Estado Superior de Conciencia; sólo ahora comienzan a darse cuenta que se ha ejercido una fuerza para sincronizar el Reino Invisible con lo visible. El desbordamiento de ese Reino Invisible sobre la tierra hacia su Conciencia, constituye la recepción de la Palabra de los ángeles; de aquellas almas que se han ido a un Estado Superior de Conciencia a quienes Juan describe ahora, como trabajando siempre para elevarnos a su Reino sobre la tierra.
Entonces este es el comienzo del Quinto Sello. “Y cuando abrió el quinto sello” (Revelación 6:9) – y se trata de El Cordero de Dios, El Cristo dentro de ustedes, Quien abre el Quinto Sello.
“Yo, Juan, vi debajo del altar, las almas de los que habían sido muertos a causa de la Palabra (Verbi) de Dios, y así como por el testimonio que tenían” (Revelación 6:9).
Habiendo sido muertos por la Palabra (El Verbo), significa que, en su humanidad, aprendieron a alinearse con la Voluntad de El Padre, muriendo al sentido personal – así es como fueron muertos – muriendo a la voluntad personal; muriendo a la ambición personal; muriendo al deseo personal. Al unificarse con la Voluntad de El Padre, fueron muertos – entraron al estado de transición; murieron al falso sentido de sí mismos, y fueron nacidos de El Espíritu, e hicieron su transición, caminando a través de la experiencia de la muerte sin ser tocados. Y ellos, contemplados por Juan desde la Conciencia Superior, fueron percibidos como las Almas bajo el Altar.
“Y ellos clamaban a gran voz, diciendo: ¿Hasta cuándo Señor, santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre en aquellos que moran sobre la tierra?” (Revelación 6:10).
Ellos querían saber por qué todavía existen: odio, violencia, guerra, hambruna y muerte sobre esta tierra. Si ellos murieron a su personalidad, entonces, ¿por qué? Y si ellos se esforzaron tanto por brindarnos esta Inteligencia de una Vida Superior, entonces, ¿por qué seguimos en la ignorancia? Y ése, es el significado. Dentro de ustedes, el Ser Superior está dispuesto a elevar al ser inferior; pero el ser inferior, por alguna razón, no está listo. Y la Voz responde:
“Y túnicas blancas les fueron dadas a cada uno de ellos; y les fue dicho que debían descansar un poco más, hasta que también sus consiervos y hermanos, que debían ser muertos tal como ellos lo fueron, estuvieran preparados” (Revelación 6:11).
Es decir, la Impartición Superior, la Revelación Divina, no puede llegar a ustedes, hasta que hayan alineado su voluntad con la de El Padre Interior. Cuando ustedes hayan alineado su voluntad con la de El Padre, entonces se dice que serán asesinados. Ustedes estarán muertos a la voluntad personal; y después, dentro de la Voluntad Única, las Imparticiones Superiores de la Revelación se moverán a través de ustedes desde aquellos que han ido por delante, hacia una Conciencia Superior.
Recuerden siempre que matar y asesinar son términos simbólicos para el morir a diario a la voluntad personal, al sentido personal del yo; un yo separado que camina sobre la tierra, separado y apartado de alguien más separado – todos nosotros, caminando separados de un Dios. Y esa sensación de separación, unos de los otros, y de Dios, solo comienza a detenerse a medida que aprendemos a convertirnos en una sola Voluntad, una voluntad con la Voluntad perfecta de El Padre.
Ahora bien, hasta este punto del Quinto Sello, aquellos de nosotros sobre la tierra, no hemos alineado del todo nuestra voluntad con la de El Padre, por lo que no hemos muerto a nuestro yo personal. Así pues, el Sexto Sello no se puede abrir. El Reino Invisible no puede sincronizarse con lo visible. Las bendiciones de aquellos en la Conciencia Superior, no pueden desbordarse dentro de nuestra conciencia. Pero a medida que aprendemos, el Sexto Sello es abierto.
“Y miré cuando Él abrió el sexto sello; y he aquí, hubo un gran terremoto. El sol se volvió negro, como tela de silicio; la luna se volvió como sangre” (Revelación 6:12).
Antes que toda esta violencia comience, tienen que mirar aquí la simbología del Alma muy claramente. Cuando la Voluntad de El Padre y la de ustedes son Una; cuando se abandona el yo personal; cuando la purificación ha tenido efecto para que ya no sean más un títere para la mente del mundo, la cual introduce a través de ustedes, las emociones, las creencias sensoriales, los conceptos, las apariencias, las imágenes que ustedes creen que deben cambiarse; cuando ustedes se encuentran en cierta medida redimidos de las falsas creencias de los sentidos; cuando la Sangre Divina fluye a través de ustedes como la Voluntad viviente de El Padre, abriendo el Sexto Sello, entonces el mayor shock de su experiencia tiene lugar – deberían estar preparados para ello. Aquí se describe todo este shock, como un terremoto.
Ahora bien, no se trata del fin del mundo en absoluto; tampoco se trata de gran presentimiento acerca de esto, tal como lo afirman aquellos que toman literalmente, y a la letra, La Palabra (Verbo). Todo, hasta este momento y de alguna manera, no ha sido más que la aceptación de un mundo material. Oh sí; nosotros podríamos tratar de creer que: no somos seres físicos, sino Espíritu – pero aún dependemos del sol para calentarnos, de las estrellas para iluminar la noche. Existen ciertas cosas acerca del mundo físico arraigadas tan profundamente dentro de nosotros, que, ahora, cuando llegamos a la verdadera Iluminación, descubrimos que no existe realidad alguna en el mundo físico. Descubrimos la cándida ilusión de lo material – y el resultado es tan impactante, que se describe aquí como un terremoto.
Y ustedes notarán que todo aquello que consideramos permanente y seguro en el mundo, ahora lo traspasamos. Eso no se destruye, tal como lo consideran aquí los no-iluminados; eso no se destruye en absoluto – pero aprendemos que ya no somos más dependientes; que percibimos a través de eso. Y cuando percibimos a través de aquello que consideramos permanente y seguro en el mundo, entonces reconocemos la mentira de su supuesto existir – y la mentira que reconocemos se describe aquí. Ésa es la razón por la que en el Sexto Sello hubo un gran terremoto. Se trata del derrocamiento total de la conciencia-material. "El sol, se volvió negro como tela de silicio; la luna, se convirtió en sangre". Ya no dependemos más de la luz constante del sol – nosotros somos la Luz. 
“La luna, se volvió toda como sangre; las estrellas del cielo, cayeron sobre la tierra” (Revelación 6: 12, 13).
Ustedes saben cómo, la precisión y el orden, constituyen la regla, la norma de los Cielos. Las estrellas se mueven de cierta manera; no sólo una estrella de la Osa Mayor se mueve, sino que la Osa Mayor completa se mueve – siempre están ahí, moviéndose juntas. Existe una cierta precisión. El astrólogo puede decir en un instante qué, dónde, y cuándo, será; pero ahora las estrellas se caen del cielo como higos verdes en el viento. ¿Por qué? –Porque estamos viendo a través del reino físico; estamos viendo a través de nuestro falso sentido de estabilidad al respecto.
“Y el cielo se desvaneció, tal como un pergamino que es enrollado; y toda montaña y toda isla fue movida de su lugar” (Revelación 6: 14).
La estabilidad inquebrantable de la montaña, no se encuentra allí. Ustedes se encuentran en esa Conciencia que puede decirle a la montaña: "¡Muévete de aquí!"  El cielo, no es aquello que era hace un momento. Todo aquello que les había parecido tan constante, tan estable, tan cierto, tan seguro…, ahora es visto como un mito, como una mentira. Ustedes ahora ya no buscan encontrar su seguridad en el mundo material. Han encontrado una mejor seguridad; han descubierto que la seguridad se encuentra dentro de la Identidad. Hay estabilidad en la Naturaleza-Cristo; hay seguridad sólo cuando son Ser Espiritual. Y ahora descubren por qué un simple rayo de sol, jamás puede ser aniquilado, aunque la persona sí sea aniquilada. El rayo de sol se encuentra sustentado por la plenitud del sol, tal y como ustedes se encuentran sostenidos y sustentados en la Identidad Espiritual – ustedes están sostenidos por la plenitud de El Espíritu.
Ustedes caminan dentro de la Tercera Dimensión, sin ser tocados por ella, porque en realidad se encuentran dentro de la Cuarta Dimensión de Conciencia. Ustedes empujan o mueven las montañas de materia, hacia la mar – fuera de su Conciencia. Todo esto implica la desaparición de: las creencias y los conceptos de materialidad, fuera de su Conciencia. No se trata del fin del mundo físico; no se trata de violencia, odio, ni nada de lo que el hombre haya pensado – se trata de la purificación de la Conciencia de ustedes, para que se den cuenta que el Espíritu es todo cuanto está aquí. Y esto sucederá conforme avanzan a través de estos pasos para llegar a El Cristo Interior.
 
“Y los reyes de la tierra, los grandes, los ricos, los capitanes, los poderosos, todo siervo y todo hombre libre, se escondieron en las cuevas y entre las peñas de los montes. Y les decían a los montes y a las peñas: Caed sobre nosotros, y escondednos del rostro de Aquel que está sentado sobre el Trono, y de la ira de El Cordero” (Revelación 6:15, 16).
Dense cuenta que toda autoridad humana es destruida, para ustedes. No existen autoridades humanas dentro de El Espíritu. Y estos reyes, gobernantes, potentados, ricos… – todos ellos representan: las falsas creencias en los poderes de este mundo, las cuales carecen de todo poder sobre la Identidad Espiritual de ustedes. Y eso de que se ocultan, tratando de esconderse debajo de las peñas, les muestra que dichos conceptos en ustedes, comienzan a desaparecer – tratan de esconderse de la ira de Dios.
¿Conocen el significado del concepto ira? También lo han visto varias veces en la Biblia. La Ira de Dios, implica El Divino Amor. ¿Saben por qué se le llama ira? El Amor de la Verdad hacia quienes no se encuentran dentro de la Verdad, parece ira. El Amor de la Verdad de Dios es tan perfecto, que todo lo desemejante a la Verdad, tiene que esconderse debajo de las rocas; tiene que temer – le teme al Amor; se está escondiendo del Amor, al cual llama ira, porque el Amor constituye ira para aquellos que no son verdaderos, para aquellos que son falsos. Y ellos están siendo liberados de su mentira. “Porque ha llegado el gran día de su ira, ¿y quién podrá sostenerse en pie?” (Revelación 6: 17).
Y así ahora, nos hemos movido a través de la sensación del Sexto Sello. El Cristo en ustedes, libera al Divino Amor, y toda creencia, desemejante a El Padre, comienza a salir de la Conciencia de ustedes.
Quiero que pasen un tiempo preparándose para el Séptimo Sello, haciendo un inventario cuidadoso. Y no creo que completemos la consideración de ese Séptimo Sello el día de hoy. La mayor barrera hasta este momento, aparte de los Tres Caballos que todos hemos estado montando vigorosamente, la constituye el hecho de que, aunque deseamos vencer la creencia en la materia, no desconocemos el cómo. Y como resultado, podemos hacer todos los esfuerzos sinceros para lograrlo; pero, aun así, nos bajamos del Caballo Blanco y montamos el Caballo Gris, el Caballo Pálido – pero todavía tenemos un ser humano aquí, dentro de una forma física.
¿Recuerdan ese viento que nadie sabe de dónde viene? De dónde viene, se escucha; y a dónde va, nadie lo sabe. Así fue como Jesús le explicó a Nicodemo, El Espíritu. Ustedes ven los efectos del viento; sienten el viento, pero no conocen la Fuerza Invisible que produjo el viento. Lo mismo acontece con El Espíritu – es la Fuerza Invisible que produce la apariencia material.
Bueno, este Espíritu Invisible es todo cuanto hay – y es Dios, es Luz, es Perfección, y está aquí. Y aunque ustedes pudieran sentir que están montando el Caballo Blanco de la Verdad y de la Pureza; y sentir que han conquistado al Caballo Gris, al Caballo Rojo y al Caballo Negro – la mente, el cuerpo y las emociones, ahora esto tiene que extenderse hacia todos los que caminan sobre la tierra. Dense cuenta que esos tres caballos, de ninguna manera constituían la mente, el cuerpo, ni las emociones de ustedes. ¿Cómo podrían serlo, cuando el nombre de ustedes es, Espíritu? El adversario invisible con el que debemos ponernos de acuerdo es, la mente del mundo.
Todos hemos pensado que estamos pasando por una Iniciación, y de hecho lo estamos, pero no de la manera en que pensamos. La Iniciación, no es para tu mente ni para tu cuerpo – es tu Alma la que está pasando por la Iniciación. Aquí no es donde esto está aconteciendo – tu Alma está yendo a través de la Iniciación, y Su adversario es, la mente del mundo. El Alma de ustedes, pasando a través de la mente del mundo, que está siendo iniciada por lo que sucede aquí dentro de la forma, no es más que la sombra de dicha Iniciación.
Incluso el ser material dentro del cual caminamos, no es más que la sombra proyectada por el Alma, a medida que atraviesa la mente del mundo. La sombra del valle de la muerte es donde la imagen camina. Y el trabajo de ustedes no se encuentra aquí abajo, en la sombra, en la imagen. La purificación de ustedes es aquello que los saca fuera de esos Tres Sellos dentro de los cuales están ustedes sepultados dentro de una imagen, intentando llegar a algún lado, sin lograrlo. Pero con ese Quinto Sello, ustedes comienzan a sentir la Conciencia-Alma. Ustedes no estaban sepultados dentro de las emociones, dentro de lo físico, dentro de la mente – y eso significaba que no estaban expresando la mente del mundo – ustedes estaban siendo redimidos de todo esto, y traídos a la reconciliación con el Alma. Y ahora ustedes han cambiado la jugada – se han vuelto hacia el interior; se están arrepintiendo. El Alma está experimentando su Iniciación, porque el propósito de su Alma es, el señorío sobre la forma – ésa es la Iniciación por la que está atravesando su Alma: tiene que señorear sobre su forma; tiene que señorear sobre este mundo. Y cuando su Alma señoree sobre su forma, entonces ustedes abrirán el Séptimo Sello; entonces El Cristo de ustedes abrirá el Séptimo Sello, y ustedes se pararán en el Trono junto con Aquél que ascendió al Trono antes que ustedes.
Así que el mayor obstáculo que enfrentan ustedes es, este universo material. La materia ha sido señalada con mucha precisión, incluso por la física, nada más que como energía – no se trata de una sustancia; es energía – y para ser más claros, energía eléctrica. Así que las imágenes que están viendo, están compuestas de: energía eléctrica – así de simple. Lo que ustedes están mirando es energía eléctrica en forma de imágenes, llamadas: cosas, personas, condiciones, formas; y estas imágenes de energía eléctrica, no son más ni menos, que mente mortal apareciendo como... Lo más difícil de nuestra hipnosis, al mirar estas imágenes, es comprender que, en el instante en que estas apariencias, estas masas de electricidad, se convierten en materia, en ese preciso instante están en vías de: desintegrarse.
Toda la materia en el universo se descompone lentamente, desde el instante en que nace. ¿Por qué? –Porque no procede de Dios; no tiene vida; no es una sustancia viva – es una imagen eléctrica. Tendrán que lidiar con eso durante algún, tiempo hasta que la materia no los engañe más – pero no lo lograrán, en tanto permanezcan establecidos en las emociones o en la mente.
Toda la materia vibra; y todo movimiento en la materia es originado por la reacción de ustedes, ante dichas vibraciones. Ahora, cuando ustedes miran un objeto, entonces creen que tiene color, pero no tiene ningún color. La reacción de ustedes a sus vibraciones, es lo que pareciera darle su color. La reacción de ustedes a sus vibraciones, es lo que pareciera darle longitud, profundidad y anchura. Las cualidades de la materia están conformadas por la reacción de ustedes a las vibraciones de esa materia; y esas vibraciones constituyen impulsos eléctricos.
Ustedes tienen que recordar que también están hechos de: impulsos eléctricos. Y la frecuencia de las vibraciones de ustedes, en relación a la frecuencia de la vibración de la materia, determina la experiencia de ustedes. Todo: movimiento, tiempo, espacio, conciencia material, constituye la relación de un conjunto de vibraciones con otro conjunto de vibraciones; y ése, no es el mundo sobre el cual caminó Cristo-Jesús. Cristo-Jesús descubrió otro mundo en el cual: no hay vibración alguna – Mi Reino, no es un mundo de vibraciones. Y si ustedes quisieran caminar en Mi Reino, entonces tendrían que encontrar una manera de no resistir, de no reaccionar ante el mal, ya que el mal, se resiste solo de una manera. –Las vibraciones del ser eléctrico de ustedes, responden a las vibraciones de aquello que ustedes creen que es malo. Resistir, no reaccionar, no significa eliminar la vibración del ser de ustedes, sino que implica: entrar en un estado de no-vibración.
Por eso es que se llama: no-reacción, no-resistencia; porque significa: la no-vibración. Cuando están en un estado de no-vibración, entonces las vibraciones que los tocan a ustedes, no encuentran reacción en ustedes, y no los involucran. La no-vibración es: el Método, el Silencio en el desierto que los lleva al Reino Invisible de la no-vibración; las aguas tranquilas de El Espíritu. “Él, me lleva junto a las aguas tranquilas” (Salmo 23:2).
A medida que aprenden a vivir con El Cristo en ustedes, son llevados junto a aguas tranquilas; al Reino de la no-vibración, dentro del cual, el pensamiento del mundo, no puede moverse a través de ustedes, puesto que permanecen en un estado de no-pensamiento. Su no-pensamiento los aparta de las emociones, los aparta de la mente, los aparta del mundo material de la vibración, hacia el perfecto Universo Espiritual de la no-vibración, en el cual todo es: Uno.
El hombre del Caballo Blanco ignoraba lo anterior, y por eso la mente del mundo lo subió a muchos otros caballos. Cada uno de nosotros tiene que llegar a la quietud, ya que es la única forma de salir de la creencia en un universo material. Todas sus creencias mentales de que no existe un universo material, no les harán ningún bien. No basta leer las instrucciones sobre cómo hornear un pastel o cómo conducir un automóvil o cómo nadar – tendremos que ir y llevarlo a la práctica. Hemos leído la Biblia, pero eso constituye tan solo las instrucciones; hemos leído acerca de los Seis Sellos, pero eso constituye tan solo las instrucciones – tenemos que hacerlo; tenemos que entrar en un estado de no-resistencia a la materia. Y ustedes no podrán hacerlo, en tanto se mantengan en un estado de vibración que implica un estado de pensamiento. Tienen que aquietarse; tienen que transitar a través de los años silenciosos en el desierto.
Ahora bien, nuestro pequeño amigo, Nicodemo, vino de noche a Jesús, lo cual significa que vino en un Estado de oscuridad Espiritual – de noche. Y Jesús dijo: ¿Eres maestro en Israel, y no conoces esto que te estoy enseñando? Nicodemo era tercero en el orden jerárquico del Sanedrín, y enseñaba religión; sin embargo, inmerso en una conciencia material, todo aquello relacionado con las palabras de Jesús, pasaba a través de su conciencia material. Cuando Jesús le dijo: “No te asustes que El Yo, te diga que debes renacer de agua y de El Espíritu, pues de lo contrario, no podrás entrar en el Reino de Dios” (Juan 3:7). Eso de renacer implica que deben dejar atrás su conciencia material, y renacer de agua y de El Espíritu. El agua es, la purificación, el símbolo de la purificación de las emociones, de la mente y de la creencia en la materia, cuyo propósito es, establecerse en un estado de no-vibración. En el estado de no-vibración, de no-reacción, las vibraciones del mundo chocan contra el Vacío, y uno se encuentra caminando a través del mundo material, inmune por completo a la Ley del Karma.
No existe vibración del mundo que pueda tocar el Vacío de El Espíritu. Y sólo en este Vacío, este Espíritu o Sangre Divina, fluye con la Voluntad que resucita a El Cristo en ustedes, el cual puede llegar y abrevar del Padre, del Libro de la Verdad o la Realidad. Ahora bien, aquí estamos profundizando en el misticismo, pero ustedes tienen que recordar que el Séptimo Sello es aquello para lo que nos estamos preparando. Si esto les ayuda a ustedes a darse cuenta de la razón por la que han estado aprendiendo cuidadosamente: cómo estar quietos, entonces eso habrá cumplido un propósito.
La quietud de ustedes constituye el Camino hacia la inmunidad de los falsos poderes del mundo que llegan a través de la mente del mundo invadiendo su privacidad, sin que ustedes se percaten de ello; apeándolos del Caballo de la Pureza, y haciéndolos montar toda clase de caballos, a pesar de su oposición. La profunda Quietud de ustedes conlleva el profundo Silencio de Su Paz, y cuando la Paz es establecida en ustedes, entonces ningún tipo de disturbios en el mundo puede penetrar en la Paz de su Santuario Espiritual. Y es entonces cuando ustedes ya estarán preparados para presenciar la remoción del Séptimo Sello.
Ahora intentaré darles algunas de razones físicas, así como las espirituales, que hay detrás del Silencio – porque finalmente el mundo tiene que ver que existe una razón, y que El Cristo de Jesús estaba muy por delante de toda la ciencia de este mundo, conociendo todo aquello que evoluciona lentamente en la secuencia temporal de la vida de los hombres. –Es a este Cristo, a quien ustedes se vuelven. Los Principios sobre los que ustedes se encuentran parados, son: “Dios es, Todo; Dios es, mi Padre; Dios es, Espíritu; El Espíritu es, mi Padre. Y eso significa que yo, no nací de la carne, sino que era un niño espiritual. –Ahora soy consciente de ello: El Yo, Soy Espíritu puro; El Cristo es, mi Nombre; el único Caballo que montaré es, el Caballo de El Cristo. Cada vez que sea tentado para montar otro caballo, que niega a El Cristo, sabré que me estoy alejando de la apertura de los Sellos, alejando del Trono de El Padre; que me estoy rindiendo ante los Jinetes del Apocalipsis – estoy permitiendo que la mente del mundo gobierne mi vida; y mi Alma, no estará aprobando su Iniciación de esa manera.
Pero en tanto yo, aquí dentro de esta Conciencia, depongo mis conceptos, aceptando la Presencia de El Espíritu, la Presencia de Dios, El Poder de Dios… mi Alma está pasando a través de mí, experimentando Su Iniciación. El Yo, está superando la mente del mundo; Se está moviendo a través de la mentira acerca de Dios, y asentándose en la Verdad acerca de Dios; Se está moviendo a través de lo irreal y estableciéndose en lo Real – y Su Inteligencia está comunicándose con este sentido humano de ser… y convirtiéndose en mi Inteligencia.
Yo, me estoy haciendo Uno con mi propia Alma; estoy siendo elevado fuera de la mente. Y cuando soy elevado fuera de mi mente, entonces soy elevado fuera de la influencia del mundo – porque el mundo no tiene poder alguno sobre mi Alma. El que ustedes estén siendo elevados hacia la Conciencia del Alma, constituye la Senda de los Siete Sellos. Y cada Sello por el que atraviesen, los sella a ustedes, de por vida – jamás tendrán que dar marcha atrás.
Para quienes tomarán esta lección, y tratarán de memorizarla, permítanme decirles lo siguiente. Si ustedes quieren hacer lo anterior, eso es un buen comienzo – pero ustedes no pueden memorizar las instrucciones para hornear un pastel, pretendiendo que ya tienen el pastel. Así pues, si memorizan estas palabras, recuerden que eso, no es suficiente.
Ustedes tienen que sumergirse en la verdadera experiencia de liberación; ustedes tienen que estar dispuestos a permitir que el sol se convierta en sayal; a que las estrellas caigan del cielo; a que las montañas sean empujadas hacia la mar. Estén dispuestos a ver desmoronarse cada concepto material, pues eso constituye la gran barrera para la Luz – sus conceptos mentales-materiales constituyen la barrera para la verdadera Luz de El Padre, y constituyen la negación de la Totalidad de la Luz. Ahí es donde ustedes tienen que morar en la Consciencia.
Y no se apuren ni por un instante, creyendo que no van a llegar a ninguna parte. Todos hemos pasado por ese largo período de no llegar a ninguna parte. Resulta frustrante, pero necesario; y, aunque piensen que no están llegando a ninguna parte, se trata de El Camino – por esa razón el Sexto Sello resulta tan impactante. La Iluminación temprana, el terremoto, el vuelco – todo eso es porque ya han pasado por las primeras cinco etapas. Las victorias sucesivas de vaciar las emociones, de vaciar los conceptos intelectuales, de vaciar la creencia en los cinco sentidos… estas victorias sucesivas resultan necesarias para la Victoria Final, la cual es, el reconocimiento de la Individualidad en Cristo.
Así que, por favor, no desmayen – tan solo están siguiendo una Senda que todos aquellos quienes avanzan hacia la Verdad del Ser, deben seguir. Ustedes no pueden rechazar miles de años de adecuamiento en seis meses, en un año, ni en dos.
La semana próxima abriremos el Séptimo Sello, y estoy seguro que estaremos preparados para ello. Mientras tanto, no hay nada que les impida adentrarse a la Revelación, acerca de su significado en tanto lo leen; por aquietarse con él; por ir al desierto y decir: “Padre, revela, para mí, Tu Presencia – para que pueda conocerte correctamente”. Depongan su voluntad personal. El gran secreto de esta Revelación completa de Juan es: “Hágase Tu Voluntad en mí”. El mundo lo repite tan solo de palabra: “Hágase Tu Voluntad”. Juan nos está mostrando cómo obedecer dicho Mandato. Y el Camino estrecho hacia la Vida Eterna es, aprender cómo obedecer ese Mandamiento: “Hágase Tu Voluntad – no la mía”.
El Cristo de ustedes es Quien lo está llevando a cabo. Y conforme sean capaces de rendirse a ese Cristo, le estarán diciendo a El Padre: “Hágase Tu Voluntad” (Mateo 26:42) – pero no con su mente humana se van a rendir a El Cristo, sino debido a la ausencia de mente humana. Ustedes se rendirán a El Cristo, permaneciendo en ese estado de quietud de no-vibración, el cual libera la actividad de El Alma de ustedes. Y a través de esa actividad de El Alma, El Cristo será percibido. Se consumará un matrimonio, y El Alma de ustedes, Quien se ha casado con el mundo dentro del matrimonio falso con la mente del mundo, se unirá con El Cristo, en el Matrimonio Místico de la Realidad. De ese Matrimonio, La Verdad es nacida dentro de la Conciencia de ustedes.
Ahora deberían mantenerse en el lugar donde puedan relajarse dentro de su Alma; ayudando a su Alma en su Iniciación; aprendiendo que ahora se encuentran en un estado de Unicidad con su Alma; que pueden depender de su Alma; que Ella conoce sus necesidades; que está presente; que los está alimentando. El Alma ha establecido comunicación con ustedes – sosténganse en eso, y permitan que el Alma sea: su maná escondido, la carne que el mundo no conoce – confíen en eso. Ustedes sólo encontrarán que Su Alma está presente, confiando en Ella. –De lo contrario, el pensamiento del mundo los elevará directamente hacia la corriente de mentira acerca de la Verdad del Ser.
Ahora ustedes están caminando afuera, sobre la nada – así pudiera parecer – pero una vez más, ése es el Camino. Ustedes caminan sobre la nada de los sentidos físicos – pero en realidad, están caminando, sobre: la Totalidad de El Espíritu, hasta que su confianza se afirme. En este universo no hay nada más que Espíritu – ni siquiera hay un tú con el cual quejarse. Aquél que se queja, no existe – El Espíritu es todo. Permitamos ahora que esa sea nuestra consigna, hasta que el Espíritu se haga cargo de la Conciencia de ustedes.
Me parece que el Séptimo Sello comienza en el Capítulo Octavo... No; el Séptimo Capítulo. Así que comenzaremos con el Séptimo Capítulo la próxima semana. Los ángeles de los cuatro rincones de la Tierra que ascienden desde el Este cuentan el Sello del Dios Vivo – con El Nuevo Horizonte, con La Nueva Jerusalén.
Muchas gracias. 
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